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DP.AMVTICA. 


POR  NU  ESCIMULE  LAS  SEÑAS.... 


Comedia  en  un  acto,  arreglada  á  la  escena  española  por  los  Señores  D.  Luis  VallHd.trcs  y  T).  Car- 
los Goicia  Doncel,  represenlaJa  con  af>luuso  en  el  teatro  de  la  Cruz, el  ii'^ejuniu  de  \HV. 


[Tercebi  euiciOM.] 


r 


PERSONAS.  ACTOUF.S 

I)o:i  CosMK  Ruño Don  Y.  Callaitazor. 

\xcii.  sumugtr DuíiuM.  Tiueíu. 

Don  Aníclu  I  l'RBKt Uon  A.  Arroiio. 

IKiSi  EiGKMi,  lu  iriui^irr Duita  C    Flores. 

\'%íS.ik.  eriada Doña  ñl.  Duran. 

UoM  CUli>tj   .Nukbo,  folUli- 

nisía ...^ Don  A.  Alvard- 

La  esccii.i  [tau  cu  .M.iilriJ. 

El  lealfo  rr|irrs<-nla  una  sala  amorblsdi  con  decrn- 
cii,  (lof  purrias  a  la  ii(|uietdu,  oira  i  la  derecha  y  oira 
en  el  fondu;   mc^a.  mUjs.  ele. 

KSCIC.VA  i»i{|.mi:ha. 

TERK^I,    UÚ.N   CtLISTO. 

Ibh.  ^ItiHpiando  lot  mncUrj.)  Soy  una  in.ija<le/a  en  afa- 

liarme  lauli  |iara  liiii|iiar  los  iiiuvbics,   cuaiido  esloy 

(l($|>C(liila  de  la  c.isa. 
Cii-  {tn  ti  futiOii.)  IVicíj!  Teresa!  Estás  suia! 
Tbb.  Omcnr  Ali,  es  iislid,  dun  Calíilu? 
C*l.  DhiiC,  I>j  vuellu  \,\  tu  ímuj? 
Tkr.  Si...  Ilegúayer  Ui<lc. 
l'.tL.  V  dúiidu  t.>t.i  aÍLira? 
I'CB.  Aliiioriiiiiilo  c<.n  su  mariiio. 
CiL.  Uuú  feiicMLid...  1.1  vuUcié  a  ver! 
Ieb.  Conque  csUiíj  tan  cnamurailu? 
CiL.  Es  laii  biinila! 

Teb.  Si,   es  bolilla...  pcrn  licnc  un  jenío! 
C*L.  Asi  me  gujl.111  á  nii  Ijs  mujeres...  Quince  días  sin 

Terla!  Se  me  luí;  IucIki  un  sii;lo. 
1  BB.  Pues  a  su  iiiacidü  )  a  mi  $c  nos  han  liecho  curios. 

En  Ciíanlo  lia  llegado  me  lia  plantado  de  patitas  en  la 

calle... 
Cit.  Te  ha  ilpsprdrilii'í  Y  por  qué? 
Tbb.  Por  qué1  Purque  su  inaritlo  es  un  »iejo  verde...  y 

cuando  llegó,  le  surpreiidiú  acaticiáiidome. 
C»L.  Ola!  Conque  ieguii  csii,  tú  le  dej.is  acariciar...  pues 

si  lo  hubiera  sabiilu... 
Tbr.  \o'.  no  tal...  perú  la  seíiora  ha  sospechado  lo  que  no 

hay...  y  ha  tcniU.i  uii.j  grcíca  cuii  el  aiuu,  que  ya,  ya!.. 

y  de  sujrrsull.is  me  ba  di'>pedidn. 
Cit.  Caramba!    Pues   lo  siciiio.  Nos  enlendi.imo»    los 

dos  tan  bien  ..  y  ahora  juslaoienle    te  iba  a  dar    una 

caria. 


Teb.  Para  el  amo?... 

CtL.  .No...  para  lii  ama. 

Teb.  ÜIi!  me  giiardiré  bien...  ciiln'gucsela  usted  mismo. 

Cal.  Cero  Teres i,  por  Dios!...  Si  yo  nu  inc  atrevo,  soy 
i.in  cnriu  de  genio...  ya  lo  sabes. 

Ter.  n.ih!...  no  puedo  creerlo....  un  folletinista....  un 
liler.ilo! 

(^Ai.  Pues  juslamenie  por  eso...  no  me  atrevo  a  hablar, 
y  he  nqiii  por  qué  recurro  á  I.ts  dcciar.iciunes  escri- 
tas. .  Iii  ama  me  intiiniíli...  Si  fuera  una  muchachue- 
la  cualquiera.  .  una  virtud  de  fdcil  conquista...  por 
cjcniplti,  lú!... 

Tkii.  .Mil  gr.icias! 

CáL.  Pero  iiiin  miigor  casada...  y  tan  virtuosa... 

Trii.  Priinlü  desmaya  usted. 

Cal.  Si  tu  quisieras  .ijudarme... 

Tkií.  .\iiiique  nu  fuera  oías  que  por  hacer  rabiar  :il 
amo!... 

"C.IL.  Mira,  si  l.i  entregas  esta  caria...  ya  que  no  tienes 
casa,  le  prometo  colücarlc... 

Ter.  En  el  curaion? 

Cal.  Esii  no  es  posible...  está  ya  alquil.ido...  prrosi  en 
el  cuarlo  tercero  de  esla  casa;  ;a  (cs  que  siempre  ts 
un  .isccnso... 

Teh.  En  casa  de  la  cosliirern? 

Cal.  Jiislijncnie.  L.i  que  >iw,ibaceun  mes  en  este  cuar- 
lo, y  se  ha  mudjilo   después  al  piso  tercero. 

Ter.  I.a  cunoce  uslcl? 

Cii..  .Me  cose  lodas  mis  camisas. 

Teb.  Es  muy  liinla. 

Cal.  V  está  siempre  de  tan  buen  humor...  harci»  buenas 
migas  las  dos;  va  verás...  conque  ramos,  loma  mi 
carta.  >  ■ 

Teb.  {ap.  tomándola.]  La  lomaré,  aunque  luego  no  se 
la  lie  a  mi  scnnra. 

El  o.  [dcnlTü. ;  Te  digo...  y  le  repito  que  no  quiero. 

Cal.  Tu  ama!  Adius:  voj  enire  tanto  a  hablar  á  la  cos- 
turera. 

Teb.  Puedeusicdsubirpor  la  csealcracsciisada.,.  llegara 

usted  iiLis  pronto. 
Cal.  llenes  razón.  (i<  rá  jipr  lapurrla  dt  la  itqiiitrJa, 

qut  deja  ahitrta.) 


\^ 


2~  P»r  no  eserlbi 

ESCENA    ir. 

TBHKSA,   DoSi    EüGKMA  1/  DON    AüSELMO. 

Etc.  (salUndo  de  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
te  digo  que  no  hay  remedio...  rae  he  ompeñado  en 
ello,  )  no  hny  mas  que  decir.         ^. 

Ans.  {con  bala.)  Pero  mujer,  lú  la  has  propuesto  ejer- 
cer en  casa  uii  despotismo  alroz,  inquisilorial!  Sul- 
tánico! .       ■ 

Euo.  Te  repilo  que  quiero  que  Teresa  se  vaya  hoy  mismo 
de  casa,  y  se  irá. 

Tkr.  {adelanldndose.)  Si  «cñora,  ya  se  \é  que  me  mar- 
charé; yo  lanibien  lo  estoy  deseando. 

Euo.  Calla,  eslabis  aqui?...  Pues  bien,  lo  dicho,  dicho. 

Tur.  Lo  que  me  sobr.in  á  mi  son  casis  donde  servir... 
ahora  mismo  acaban  de  hablarme  de  una... 

Ei'G.  Pues  aprovecha  la  ocasión,  y  quítale  delante  de  mi 
vista  cuanto  antes. 

Tbb.  (Si  rae  dejara  llevar  de  mi  genio,  anlesde  raarcliar- 
me  la  arañaba,  (se  va  por  la  segunda  puerla  iz- 
quierda ) 

Ans.  Pobre  muchacha;  otra  Wclima  mas  sacrificada  á 
tus  implacables  celos!... 

Euo.  Yo  celosa?  Y  de  qnién?  Do  tí.'...  De  un  espantajo 
semejante? 

Ans.  Pues  á  pesar  de  eso,  no  puedes  negarlo.  En  los 
siete  años  que  llevamos  de  matrimanio,  van  ya  des- 
pedidas, con  Teresa,  cuarenta  y  ocho  criadas  por  la 
misma  razan. 

EuG.  Y  quién  llene  la  culpa  si  no  lii.  que  eres  un  hom- 
bre sin  delicadeza,  sin  vergüenza!...  Que  andas  siem- 
pre persiguiendo  á  todas  las  criadas! 

Ans.  Pero  rauger... 

Euc.  A\\\  no  era  como  tumi  difunto;  qué  diferencia. 
Nunca  me  dio  el  menor  disgusto. 

Ans.  Eío  es,  ya  salió  el  otro. 

EuG.   Pues  ya  se  vé! 

Ans.  Vamos,  Eujenia,  tranquilízate,  no  le  acaloras...  te 
juro...  voy  á  salir  á  comprarte  un  vestido. 

EuG.  .\o  pienses  aplacarme...  esto  es  escaudilosa!  Dios 
sabe  la  conducta  que  habrás  observado  durante  mi 
ausencia. 

Ans.  Te  pido  yo  cuenta  dé  la  luya?...  Solo  sé  que  has 
estado  en  Cádiz,  y  esto  me  basta...  Has  estado  diver- 
tida en  arreglar  los  negocios  de  la  herencia  que  te  ha 
dejado  tu  lia...  y  sin  embargo,  no  estoy  celoso  por  eso... 
Todo  lo  contrario,  quisiera  verle  siempre  distraída  de 
la  misma  manera. 

EoG.  Y  le  parece  que  eso  es  muy  divertido?...  Andar 
siempre  entre  escribanos  y  procuradores ,  la  jenle 
menos  galante  del  universo...  Y  luego,  este  negocio 
no  se  acaba  nunca;  después  de  tantos  afanes  ahora 
leñemos  que  esperar  á  ese  primo,  á  quien  no  conoce- 
mos, á  ese  don  Cosme  que  viene  de  Santander.. .  Y  si 
á  lodo  esto  se  añaden  los  disgustos. ..  las  incomodidades 
del  camino...  tener  que  viajqr  sola  por  esos  mundos 
de  Dios...  espuesla  á  rail  asechanzas  de...  Oh!  bien 
puedes  dar  gracias  á  mi  virtud,  á  mis  principios...  que 
sino...  porque  en  fin,  soy  joven,  bonita,  amable... 
tengo  talento. 

Ans.  Oh!  si,  eres  una  alhaja! 

EiG.  I.o  dices  por  burla,  infame! 

Ans.  No,  mujer,  no!  por  la  Virgen...  digo  qjie   lienes 

razan...  que  eres  una  perla... 
EuQ.  Si  yo  fuera  otra,  no  me  han   faltado  ocasiones... 
por  ejemplo...  ahora  á  la  vuelta  de  Cádiz^en  la   dili- 
gencia... Iba  á  mi  lado  un  joven. 
Ans.  Cómo! 
EcG.  Tan  amable...  tan  tierno... 


r  Irs  señas.... 

Ans.  Eugenia! 

EuG.  Tranquilízate...  soy  una  muger  de  bien...  y  eso  es 
lo  que  tú  no  sabes  apreciar...  y  ademas,  no  me  gusla- 
ba...  Asi  es  que  durante  lodo  el  camino,  no  he  pen- 
sado mas  que  en  tí...  y  en  nuestro  hijo,  que  según  me 
escribiste,  debe  llegar  hoy  mismo. 

Ams.  Con  efecto,  hoy  debe  llegar  con  el  ama  de  Cara» 
banchel. 

EoG.  Hijo  mío!  tengo  lanías  ganas  de  verle...  está  tan 
robusto,  tan  fuerte? 

Ans.  Apenas  tiene  dos  años  y  ya  corre  como  un  per- 
digón. 

CuG.  Va  á  llegar  nuestro  hijo  y  no  tenemos  criada,  lú 
tienes  la  culpa. 

Ans.  Si  volvieras  á  recibir  á  Teresa! 

Elg.  y  aun  te  atreves  á  proponérmelo?...  No,  nunca, 
nunca;  pues  no  faltaba...  yo  encontraré  otra,  .\hura 
mismo  voy  á  encargársela  á  una  amiga... 

Ans.  Bien  está,  mujer;  anda,  vé,  no  te  detengas. 

EuG.  Ay,  Anselmo.'  Anselmo!  qué  diferente  de  ti  era  mi 
difunto. 

Ans.  Pues,  siempre  sacas  al  otro  á  colación....  Después 
que  le  he  prometiilo  comprarte  un  vestido!  [Eugenia 
se  vd  por  el  fondo.) 

ESCENA  Jll. 
Don  .Anselmo,  solo. 
*  pobre  muger,  cómo  la  engaño...  casi  me  dá  lástima... 
se  figura  que  hago  la  corte  á  Teresa.  Qué  bobada!... 
Ofrecer  yo  el  incienso  de  mi  amor  y  mi  galantería  a 
los  pies  de  una  cocinera!  .Mi  pasión  se  dirigeá  un  ob- 
jeto mas  alio.  í.a  que  yo  adoro  ocupa  una  posición  mas 
elevada  que  la  mia;  vive  en  el  piso  tercero...  Lucia... 
la  costurera...  qué  linda  es!  El  otro  dia  la  encontré  al 
bajar  la  escalera,  y  pude  brujulear  un  pié...  pero  que 
pié!....En  el  aclu  se  me  ocurrió  el  siguiente  silojis- 
ino:  puesto  que  la  costurera  liene  un  píe  lan  lindo,  me 
hallo  en  la  necesidad  de  hacerme  camisas.  He  ido  á 
visitarla  con  csle  protesto...  pero  como  no  he  podido 
averiguar  otra  cosa  sino  que  se  llama  Lucia  de  Riaño, 
desde  que  me  he  mudado  á  este  cuarto,  que  ella  dejó 
para  subirse  al  tercero,  no  lie  visto  á  ningún  hombre 
en  su  casa;  es  raro.'  Siendo  tan  linda...  no  tener  un 
amante...  un  marido...  Solo  esta  bala  que  yo  la  com- 
pré por  tener  alg<j  suyo,  y  que  por  mas  señas  he  tenido 
que  mandar  ensanchar,  me  hace  entrar  en  sospecha 
de  quien  seria  esta  bata!  He  aqui  el  problema:  De  su 
mando?  De  su  amante?  Unas  veces  se  me  figura  que 
es  viuda,  y  otras  soliera...  pero  qué  me  importa?  Lo 
cierto  es  que  me  tiene  vuelto  el  juicio.  Mientras  ha 
estado  fuera  mi  mujer,  he  subido  todos  los  días  á  visi- 
tarla j  á  llevarla  no  ramo  de  Hures...  por  algo  había 
de  empezar...  Ya  pur  fin,  á  fuerza  de  constancia  y  de 
obsequios,  he  conseguido...  he  conseguido...  que  me 
haga  una  docena  de  camisas;  muy  caras,  por  cierlo, 
pero  que  en  cambio  no  me  sirven  de  puro  estrechas... 
Qué  le  hace?  Sacrifiquemos  al  amor  unas  cuantas  vara» 
de  lienzo...  y  el  valor  de  otras  lanías  de  gró  de  la  India 
para  tener  contenta  á  mí  muger.  Voy  á  comprarla  el 
vestido. 

ESCENA  IV. 

Licia  y  don  Anselmo. 

Llc.  (entrando  por  el  fondo.)  Ah!  don  .Anselmo. 

Ans.  Calla,  es  usted,  hermosa  Lucia?..  Cuánto  me  ale- 
gro! Conque  soy  lan  dichoso  que  viene  usted  i  verme, 
no  es  cierto? 

Luc.  A  usted?...  Vaya! 

hs¡i.  Y  porqué  no?...  El  imán  tiene  la  virtud  de  «Iraer 


Por  ■•  ««crlblr  !••  «•£■■.. 


ti  «cero...  fí^úrese  bticd  que  yo  soy  el  iaan  y  uslcd 

,.  .el  acero,  en  cu)u  c^au... 

Lie.  til!  dfji'iiic  iitlcil,  iiu  «rngu  aquí  para  oír  iiiijailo- 
ri«>.  Nrcc5itu  lulilar  cua  dufia  Eugenia. 

Am»    Con  nii  mujer? 

l.i'C.  Aubu  lie  s.ilier  que  lia  llegado. 

.\X5.  [tuipirando.)  \)'.  m,  es  «erdad. 

I.tc.  l'jrt'ce  que  lo  siciilcusled...  Unainugcr  tan  linda... 
si  )o  e5\u«ier,i  en  su   lugar... 

Ass.  Ojala! 

I.u€.  Viejo... )  vélela... 

Ais.  (furririii/o  eoyrrfa  una  mano.)  Ven  acá,  piva- 
rilla... 

Li'C  Baila,  caballera,  no  sea  usted  alretido. 

AüS.  E»la  larde  voy  a  subirla  á  usteil  un  lieslo  do  cla- 
veles. 

Luc.  No  lo  acepto. 

.\<is.  Vamos,  vo  sé  que  le  gustan  á  usted  mucUo  Ijs 
flore*. 

Uc.  Conforme  quien  me  las  regala. 

Ans.  Y  )0  nu  puedo  jaclariiie  de  agradar  .-i  usted? 

I.ic.  Di'ji'ine  usted  en  paz.  Le  prohibo  que  vuelva  á 
presentarse  en  mi  c.isa.  Va  me  he  reido  bástanle  á 
costa  de  usted;  la  tccindad  empieza  a  murmurar,  v  si 
se  eaipeña  usled  en  Tisitarmc,  uie  mudo  de  ana  al 
momcutu. 

Ans.  Será  usted  capoi? 

I.vc.  Si  por  cierto.  .Vsi  como  asi,  mi  cuarto  están  oscuro 
que  no  se  vé  claro  á  medio  dia.  Cuando  «iria  en  esle 
era  otra  cosa...  va  inc  hubiera  mudado  hace  liempu, 
a  no  ser  por  una  persona... 

Ass.  Una  persona? 

I.ic.  A  quien  estoy  er^petando;  pero  no  he  lenido  noti- 
cias hace  licmpo,  y  como  no  se  donde  dirigirle  ia  carta, 
00  podría  avisarlo  de  mi  mudanza. 

.\k5.  Con  que  es  un  hombre? 

í.ic.  Ah!  Caballero,  la  situación  de  una  mujer  honrada 
y  sensible  como  )  o,  abandonada  a  sus  recursos,  es  muy 
cruel. 

\>s.  Con  que  está  usted  abandonad.!.'  Qué  lástima!  Me 
eslrcmeico  de  oírla  á  usted.  Si  quiere  usted  accplar 
mis  consuelos  y  los  socorros  delicadus  de  loi  amis- 
tad.'... 

Lie.  Vo  no  occetilo  de  nadie,  señor  don  Anselmo;  mi 
trabajo  me  produce  l.i  bastante  pasa  subsistir,  y  aun 
para  tomar  una  cnada  que  me  a)udc.  Con  este  objeto 
he  venido  á  hablar  .i  su  esposa  de  usted  p.ira  que  uie 
lie  informes  de  Teresa,  á  quien  parece  que  ha  des- 
pedido. 

ESCENA    V. 

DicAoi,  Tcicst,  que  entra  por  ti  fondo. 

Tsi.  vOP-  parándou.]  Cal. a! 

Ass.  (Teres.1?  Qué  di.intrc.  si  la  recibe  lo  »a  á  echar  á 
perder  todo.)  Va  que  nu  esta  aqui  mi  mujer,  yo  la 
daré  á  usted  los  informes.  Esa  muchacha  no  k convie- 
ne á  usted  de  ninguna  manera. 

Lee.  V  por  qué? 

Asa.  Porque  es  curiosa,  habladera,  impertineiMe  y  muy 
temada  de  la  riso. 

Tci.  (El  demonio  del  viejo') 

Ans.  V  ademas  de  esto,  tiene  una  conducta  que  )a,  va  .. 
Mi  mujer  la  ha  despediiiu  porque  ha  dcitcubierlo  der- 
la intriga  con  un  jovi-n  que  eulra  en  casa... 

Tti.  (ade/unldniloie.]  Es  inenlira!  Es  mentira!  Seiiura, 
no  le  crea  usted. 

AüS.  (CaliJ,  estaba  aquí?) 

Y*i.  Diga  usted  que  él  es  quien  tiene  la  culpa  de  que 
me  despida  la  señora,  perqué  siempre  anda  l.aciéndo- 


me  cocos. 

Ans.  l).isia,  no  charles  tanto,  y  re  n'buscarmc  mi  levita; 
tengo  que  salir. 

1(11.  V  en  cuanto  al  joven  que  ciKra  en  su  casa,  si  ]u 
suelto  b  lengua... 

.\ns.  Vamos,  Teresa,  ya  te  he  pedido  dos  veces  la  levi- 
ta... y  el  sombrero. 

Tkh.  Va  voy  por  ello,  pero...  (tnlra  (n  la  tleretha.) 

I.i  c.  Hola!  con  que  también  hace  usted  guiños  á  tus 
criadas? 

Ans.  No  la  crea  usted;  es  una  embustera...  cosas  de 
ella...  {quitándose  la  bala.)  Perdone  usled,  hermosí- 
sima viciiia,  SI  me  tomo  esta  libertad.  (Con  eso  luciré 
nn  talle  delante  de  ella.) 

TiiK.  {taliendü  cun  ¡a  levita  y  el  lombrero.)  Aquí  está 
ya  esto  ..  pero  yo  no  puedo  sufrir... 

Lie.  Bien  está.  Teresa;  yo  te  recibo  á  pesar  de  lodo. 
Cuando  podras  venir  á  casa? 

Tkh.  .Ahora  mismo,  señora. 

Lie.  No,  esta  larde;  puedes  hacer  falla  aqui,  hasla  que 
encuentren  otra. 

Tf.b.  I^omo  usled  quiera. '(i  lu  amo.)  Pero,  señor,  lo 
que  ha  hecho  usted  conmigo  es  infame;  hablar  así  de 
una  pubce  muchacha...  un  hombre  como  usted,  un 
hombre  de  edad! 

A.fs.  Calla  con  mil  díanlres!  Sí  viene  «iguno  á  buscar- 
me, que  me  espere,  volveré  pronto,  (u  Lucia.)  C<in 
permiso  de  usled. 

Lee.  Está  usted  en  su  casa.  {  iucia  y  í/on  /Imeímo  se 
tan  por  el  fondo,  Teresa  por  la  puerta  segunda  de  la 
derecha.) 

ESCENA  VI. 

Do?(  Cosme  io/o,  entra  con  precaución  por  la  puerta  de 
la  izquierda. 

No  hay  nadie!  El  corazón  me  palpíla  de  alegría  y  de 
emoción...  Si  liubiera  encontrada  aqui  de  repenle  a 
mi  mujer,  creo  que  me  caigo  redondo.  Afortunada- 
mente la  puerta  estaba  abierta  y  no  he  lenido  nece- 
sidad de  meter  ruido  con  la  llave;  asi  es  que  nadie 
me  ha  uido...  dcicansnré  un  momento...  Por  fin  ya 
estoy  en  M.-idriJ,  en  míe  isa...  Tres  meses  sin  verá  raí 
mujer,  sin  lener  carta  suya  hace  tiempo...  metido 
siempre  en  aquel  maldito  Sanlandcr  entre  costales  de 
azúcar  y  cacao,  y  hablando  del  lanío  por  cíenlo...  y 
para  que?  Para  que  el  diablo  diera  al  Iraslc  con  toda 
mí  especulación,  y  volver  mas  pobre  que  salí...  Pero 
no  quiero  pensar  en  esio...  sino  en  la  dicha  de  volver 
á  ver  á  mi  mujer,  de  vivir  en  mi  casa,  {mirando  al 
rededor.)  Calla!  me  parece  que  esla  pieza  efta  mas 
adornada  que  cuando  la  dije...  Si,  no  hay  dmli.  Las 
paredes  forradas  de  papel...  ¡U nebíes  que  no  bahía  en 
mi  tiempo.  Veamos  l.is  otras  piezas,  {abre  la  primera 
puerta  de  la  derecha  )  t'na  cama  magiiifíci.'  t'n  con- 
lidenle!...  Sillone';  peri'  de  dúnde  ha  sacado  mi  mu- 
jer todo  esle  liijij?..  Cu.mdo  jo  me  marché,  no  l.i  deje 
mas  que  deudas.  Verdad  es  que  no  podía  dejarla  otra 
Cosa;  era  lo  tínico  que  tenia. 

ESCE.NA   Vil. 
Don  Cosmk,  Tkbesa. 
Tes.  Calta!  quién  es  esle  hombre? 
Cos.  Alguien  viene...  mi  mujer!...  Ah!  no,  es   la 
.  da....  Mi  muJ9f  tiene,  criada!...  Buenos  días, 

chacha. 
Tkb.  Me  gusta  la  franqueza...  Caballero,  por  dúnde  ha 

enlrjilo  usted? 
Ci'S.  Por  la  puerta  ..  La  heencontrailo  abierta 
que  así  no  fuera  vo  traía  la  llave' 
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Por  no  cseriMr  1m«  sefiaM^ 


Ter.  La  ll.ivc! 

(>)S.  {se  ta  enseña.)  Si,  mirnla.  Ves  á  decir  á  lu    señora 

que  un  c.ihjllen»  rubio,  colorado  y  b,ien  mozo,  quiere 

hahl,irla. 
Ter.  (mirándole.)  Pero... 
Cos.  I'ero,  qHé?,,. 

l'ER.  Si  uslcd  liene  el  pelo  negro  y  es  bástanle  feo... 
Cos.  Eli!  b.isl.i,  bicliüiera;  yo  bien  sé  lo  que  me  digo: 

haz  lo  que  le  he  mandado,  quiero  sorprenderla. 
Ter.  La  señora  ha  salido. 

C's.  Si?  I'ues  lo  siento,   en  ese  caso  dame  de  almorzar, 
l'en.  A  usted? 
(jOs.  A  mi,  si;  qué  le  pasa? 
Ter,  Quisiera  saber  antes... 

Cos.  Lo  que  apcleíci?  Xada,  cualquier  cosa;  una  chule- 
ta, unas  magras...  loque  hayar  en  Casa... 
Tbb.   No  di'¿o  eso,  sino  que  quisiera  saber  quién   es 

usled. 
Cos.  Quién  soy  yo?  (Tiene  razón!   Ella  qué  sabe?)  Soy 

una  persona  á  quien  esperan  con  mucha  impaciencia 

en  esta  lisa.  Va  verás  en  cuanto  me  vea  tu  ama,  que 

contenía  se  pone. 
Teii.  (Vaya,  sin  duda  es  algún  pariente...  por  eso  el  amo 

me  encargó  qnc  si  alguno  Venia  á  buscarle  le   hiciera 

esperar.) 
Cos.  Vamos,  'mujer,  despáchale;  Icngo  un   hambre  de 

cesante.. 
Ter.  Voy  al  momento.  (Le  daré  lo  primero  que-encnen- 

Ire  á'-oidno.) 

1      KSCEN.WIH. 

Don  Cosme,   solo. 

Es  un  puco  sosa  esta  muchacha;  pero  no  lieno  mal 
¡"alniilo.  Pero,  señor,  es  posible  que  en  viendo  una 
Í)iiena  cara  se  me  han  de  ir  al  momento  los  njos  detrás 
de  ella!  Por  cierto  que  ahora  me  acuerdo  de  mi  com- 
pañera de  berlina.  Virtuii  mas  salvagc!...  Por  mas 
que  he  apurado  lodos  los  rasgos  de  mi  elocuencia, 
nada,  firme...  como  una  roca...  Mas  con  lodo,  al  en- 
trar en  Jladrid  me  p.ireció  que  ya  no  estaba  tan  aris- 
ca. Todavia  no  pierilo  laesperanza,  y  si  la  encuentro... 
Pero  dejemos  esto.  Estoy  cansado,  (va  á  sentarse  y 
enciíenlra  la  bati't.)  Qué  ven?  Una  bala'  [la  examina.) 
Colla,  si  es  la  mia!  Ah!  llcspiro!  Me  ha  dado  im 
suslo...  Si,  no  hay  duda,  la  conozco  muy  bien,  es  l.i 
mia...  Voy  á  ponérmela,  {se  quita  la  levita  y  habla 
mientras  se  pone  la  bala.)  Dicen  bien,  que  en  ningu-, 
na  parle  eslá  uno  como  en  su  casa...  Caramba!  Y  qué 
ancha  rae  viene  esta  bala...  Cómo  he  enflaquecido! 

ESCENA    IX. 
Da!«  CosaiE,  Edgenu. 

EUG.  (enhanió.)  Mira,  Anselmo,  ya  tenemos  criada... 

Cos.  Eh!  Qué  es  «so?  Quién  anda  ahi...  Cielos,  qué  veo! 
Mi  compañera  de  viagc? 

EuG.  (El  joven  de  la  berlina,  de'bala!..) 

(ios.  (IJué  vendrá  ^á  reclamar?)         '    ' 

EuG.  (Me  persigue  hasta  en  mi  casa.) 

Cos.  Señora,  ahora  no  tengp  liaropo  de  ser  galante  con 
usted  y  lo  siento  mucho...  Sin  embargo,  puede  usled 
hablar.  Me  busca  usted  á  mi,  no  es  cieno?...  Mucho 
me  lisongea  esta  visita;  pero  en  cambio  rae  pone  usled 
en  un  compromiso...        < 

EoG.  Estoy  asombrada!  No  he  visto  un  descaro  serae- 
janie. 

Cos.  Me  llamáis  descarado,  porque  os  digo  que  sois  miiy 
linda! 

EUG.  Basta,  caballero;  es  usled  un  atrevido,  un  gro- 
sero... y  su  manera  de  proceder  es  muy  poco  delicada. 


Cos.  Es  cierto  que  ayer  al  apeartios  deia  diligencia,  me 
despedí  de  usted  de  una  manera  algo  brusca;  pero  ja 
sabrá  usleil  el  motivo. 

EüG.  No  quiero  saber  nada.  Acabemos,  se  lo  suplico  á 
usled.  (se  quila  la  viantilla  y  piiiMclo.) 

Co<.  (Calla,  y  se  desnuda!  Viene  decidiila  á  quedarse  en 
mi  cisa.)  Señora,  ya  ki  he  mainfcslado  á  usled  qoe 
no  inc  era  posible  eh  tsle  instante  detenerme  á  maní- 
fesl.irla  mis  scnlimienljs...  V  mucho  menos  en  este 
silio...  ICn  otra  parle  cualquiera,  con  mucho  guslo, 
y  si  quiere  usted  darme  una  cita  para  el  Prado, 
para.:.     -  ■  ' ,      ■•  •"'•  •  '  '• 

Elg.  Una  cila!  Yo!...  Vamos,  no  se  cómo  me  contengo. 

Cos.  (Vaya,  es  alauu.i  iiitriganla  que  busca  un  marido.) 
Hija  mía,  le  dlié  a  usled  una  Cosa  para  tranquilizarla. 
Soy  casado,  y  ;a  \é  usted... 

EiG.  V  bien,  caballero,  una  razón  mas  para  que  me  de- 
je usted  en  paz. 

Cos.  Voto  al  di.iblü!  ya  rae  falla  la  paciencia!  Usted  es 
quien  me  ha  ile  dejar  en  paí!  Usled  que  me  ()ersigue, 
inc  acosa  y  me  asedia...  No  haga  tislcd  que  se  me 
suelte  la  lengua,  porque  enlunces....  i 

EliG'  Hay  tal  insolonci.i? 

Cos.  Va  la  he  dicho  á  usted  que  nii  estoy  con  tiempo  ni 
humor  par.i  gal.iiilerias.  Salga  usted  ilcmi  casa. 

Etc.   He  su  casa  de  usted?  Ciclos!  alguien  viene! 

Cos.  (Sciá  mi  iiiujer!...)  (alto,  agarrándola  deibrate.) 
Huya  rtslcil  [iroiilo. 

Ei:g.  Mi  mariiio,  simo  \é  con  este  hombre;  si  me  vé. 

Cos.  Vamos  proiilo!  Despacho  usted,  que  vienen. 

EiG.  Pero.... 

Cos.  Ao  hay  que  replicar;  aqiii....  cnesecnarlo.  {la 
hace  entrar  á  la  f  ¡erza  en  el  cuarto  de  la  derecha,  y 
cierra  la  puerla.) 

ESCENA  X. 

l)o.N  Co:MB,  TkrESÍ. 

Teií.  {desdi  la  puerta,  hablando  hacia  dentro,  sale  con 
nn  paquete  en  la  mano.)  Está  bien,  señor,  yO  lo 
daié. 

Cos.  Qué' es  eso? 

Tur.  IN'ada,  nn  regalo  para  la  señora....  Calla,  y  se  ha 
pueslo  la  bata! 

Cos.  Mi  mujer  recibe  reijalüs? 

Xv.R.  {que  abre  el  paquete .)  Qtié  bonito  es!  Gró  de  la 
India. 

Cus.  Un  vestido  de  seda!  Y  quién  le  hace  ese  re- 
galo? 

Teii.  Quién!  Quién  ha  de  ser?  El  aroo. 

Cos.  Tu  amo!...  Con  que  hay  aqiii  nn  amo.? 

Ter.  Si  señor;  ha  habido  una  riña  muy  grande  entre 
él  y  mi  seimra....  y  ya  so  sabe,  siempre  que  la  señora 
levanta  el  grito,  el  amo  le  compra  un  vestido  para 
que  calle....  y  ya  va  leiiiendo  un  guardaropa  muy 
Irien  provisto. 

Cos.  (ie  rfí/'a  caer  en  el  sillón)  Se  me  tambalean  las 
piernas. 

Feu.  Qué  liene  usted? 

Cos.  Nada....  Y  cómo  se  llama  tu  amo' 

Tiíif.  Cóim)  es  eso!...  No  conoce  usled  á  don  .\nsetmo 
Pérez? 

Cos.  Qué  hombre  es  ese? 

Ter.  Yo  pensé  que  eran  ustedes  parientes  cercanos. 

Cos.  Mucho  me  lo  temí»,  {levantándose  y  ap.)  Vamos, 
ya  está  visto  de  dónde  vienetudu'-eslc  boato....  tris- 
te de  mi!) 

Ter.  (mirando  el  vestitlo.)  Si  yo  tuviera  un  vestido 
como  este?... 

Gos.  Dámelo!'  dámelo!  Quiero  romperlo;  hacerlo  mil 
pedazos. 
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TíB.  Ni)  fjliib)  mai.'....  Peroa  que  tiene  vsut 

Coi.  Vue\  eua)  írc5Co!...  l)i,  á  que  hora  «ieiiB  »q(ii  e(c 

tiumbre? 
I'il.  (Jiiifii*  , 

C<M.  E*c....  lian  Anselmo  ó  don  demonio. 
Ti*.  Que  a  qué  liur.i  «lenc^  Si  ettaaqui  tejo  el  dia! 
Cot.  V  p»r  la  iioclicY 
tm.  T.itDliirn;  M  «lie  aquí. 
Cos.  Aquí?  11»»  ella? 
í'kk.  I>iie<  nu!... 
('.Oí.  ilüjitcl  misino  (echo!...  Qué  escándalo!  He  aquí  el 

Ciiliiiü  de do....  Kstá  bien,  voy  á  esperarle. 

r««.  No  quiere  ii*lcil  alinjrzar'^ 

Cos.  .No  iiieli.ililosile  CÍO....    .aunque  si....    licnc»    ra- 

lun,  alinur<,iru Nrct^ilo  virir  |>.-ir.i  vengarme. 

Tur.  Cues  pase  usted  alcomedur.  {iiuiicántlostlo.) 
Cos.  Va  lo  se....  ya  lo  sé....  niejur  que  lu. 

ESCENA  \l. 
TsaESA,  DüM  .\?(<ieLsiú. 

Tei.    .NIe  dá  miedo   es(c   hombre.  Al>!   aqiii  esl4  el 

amo. 
Ajís.  Teresa,  li.in  Ir.ii.lo  un  p.iqiic(c  que  he  enviado? 
Tki.  Si  señ.ir,  aquí  c5l  1....  Uig.i    u si ed,  señor,   e«pcrii> 

ba  usted  a  alguien? 
ANS.  .\  nadie;  pur  qué  lUC  lo  preguntas? 
Tk*.  Es  que  ha  venido  una  persona. 
.\fis.  l'ua_  seímru? 
Tei.  No,  un  caballero. 
A>.<.  Y  quien  es? 
Te».  Uno  que  lii  entrado  sin  llamar....  dice  que    tienes 

la  llave  de  la  piicrla. 
Aks.  1.a  llave! 

iKi.  V  melta  pedido  de  almorzar. 
Am.  Tenia  hambre!...  Entonces  es  un  ladrón. 
Tko.  Se  me  figura  qne  no....  nu  esl.i  mal  veslidu. 
.\iis.  .No  luy   que  fiirsc   cu  Jas  a[>ariencias.  .'ibora   ya 

esos  malvad"»  se  vislcii  bien. 
Tea.  .Me  <lij>>quc  qucri.i  hablará  la  señora. 
\tii.  I'cru  tú  le  hübrás  plantado  en  lu  calle? 
Tb*.  .No   por  cierto;  creí  que  «eria  algún  pariente  de 

usted,  }  esta  ahí...  en   el  comiilor...   .lünori'.andu. 
.\M5.  V  le  dejas  solo  cun  los  cubiertos  He  pl.itD? 
Tbi.  .\y!  Ui'is  loiol  Es  venlad....  qué  uiieJoJ  {te  ilifpo' 

ne  d  talir.) 

ESCENA  XII. 

Dichot,  y  D.  Cosmk. 

Cot.  {atomándoit  ala  puerta  del  comedor.]  Eh.'mucha- 

cha,  y  el  miio?  Te  figur.is  qne  su;  comu  lus  palos? 
A».  {V  se  ha  puesto  lui  bata!  l'iics  inc  gusta  1^  fra.n- 

quezal) 
Cos.  (reparando  en  don  Antelmo,  y.dirigifndote  ájil. ) 

Ab!  un  caballi-ro!  Qué  se  le  ofrece  j  Uiled.iciiur  aiio''. 

Déjanos,  muchacha. 
.K'M.  .Nada  de  eso...  no  es  necesario. 
Cos.  Si  tal...  déjanos...  mas  tarde  almortare. 
Ans.  (bi  eciía  de   aquif)   •   •'   '  '     1 
Tst.  (Alia  se  las  avengan. )'(vas«i)-.')   •> 
Cot.  Teiigi   uslcil  la  boiidail  desentarime,   cab.tlleri.  ((( 

pTtienlauna  tilla,  y  cojt  aira,  lenlánduie.j 
A:<s.  (Meharia  reventar  de  risa  si  uo  me  tuliiera  coo-al- 

gun  cuidado.) 
Cos.  ;  Si  será  alguno  de  mis  acreedores  que  ha  olfateado 

mi  llegada?) 
Ajis.  Caballi-ro!.. 
Cos.  Giballero...   hablemos  rrancamenle;  al  bacer  csla 

visita  pensaba  nstcc)  enconUariue  aquí? 
Ans.  CunOosoque  no.,  ni  pur  sueños  pudiera  rigurarme... 


Cos.  Ilion  llena  y»...  cümn  se  ha  de  haber  ptHlido  dirul- 
g.ir  nu  iK'¡;.ii|j.  cuando  nu  hace  dos  horas  que  bu  de- 
seinharcail»  de  la  dili¡;encia? 

Aks.  Vioiiu  usted  du  vijge? 

Cus.  Veii;;o  de  Sintanilrr. 

A>s.  Itiuul.i  piiblacion,  según  me  han  dicho... 

Cus.  Sj  scuur,  muy  liunita...  V  el  mar?  oh!  el  mnri... 

.■\ns.  Iv)  he  vislu  en  Valencia. 

Cos.  No  tune  coaipiraciuii  cun  el  otro,  (un  mámenlo  de 
silencio.)  Cali.iller»!...  su  eunvers.iciun  de  usted  mo 
es  biiiuaineiiic  agradable;  poro  nu  quiero  causarle  i 
usted  la  menor  incouiodidad.  deteniéndole  por  mas 
tiempo  aquí. 
I.Icva  i  la  dorcihü  l.i  silla  en  que  ha  estado  sentado 

dnn  Anselmo;  que  se  lia  levantado  y  este  hace  lo  mismo 

nm  la  ile  líon  disinc,  poniéiidiilu  al  otro  lado  después  de 

haberse  hecho  un    saludo  cunio  de  dos  persooBí,  que  88 

dcsplilcn.  Kii  seguida  vuelven  á  scolarse  junto  á  la  mesa, 

de  espaldas  uno  a  otro,  tngiendo  un  libro  y  un  periódico. 

Despujs  de  un  momento  de  silencio  vuelven  á  levantarse, 

mirándose  cara  á  cara.) 

Eos  DOS.  Eii  resumidas  cuentas,  caballero... 

(^(is.  {acabando.)  Con  quien  tengo  el  honor  de  hablar? 

.Ans.  Eu  ignora  usted? 

Cos.  CiUando  b  pregunto,  claro  está. 

A.NS.  l'ues  permitaiuv  usted  que  le  diga  qu(^  nue  maca- 
villa,  y  nu  puco. 

Cus.  Caball;;ro,  eso  tiene  toil.is  las  trazas  de  ui\a  res- 
puesta e\asiva.  Quién  es  Uítciil'  Hay  un  sinniimero 
de  cüballerus  de  industria  que  &c  intJüiiuccn  en  las 
casas... 

A>s.  Usted  será  el  cabjUero  de  industria...  Yo  estoy  en 
mi  |ca$a. 

Cos.  Cómo! 

A>s.  Qne  esloy  en  mi  casa. 

Cos.  (Qué  descaro!  Y  c<ui  qué  serenidad  lo  dice!)  C()mo 
se  il.inia  iisieil?  Seiá  usted  quizá,  don  .Vnscimo?.. 

.■\.>s.  üií-'ii  Sribia  yo  que  usled  iio  lo  ignoraba.  Supongo 
que  me  dirá  iisK'd  ahora... 

Cus.  Culi  qne  es  usled  dun  .\nselmo?  Con  que  eres  lii?.. 

Ans.  Quién  le  ha  dado  á  usled   licencia  para  tutearme? 

Cos.  Quien  me  la  ha  dado!  Yo,  que  quiero  insultarle, 
hombre  inmoral! 

A.NS.  l'or  qué  razón? 

Cos.  l'urqiie  soy  el  marido. 

.\ns.  l)e  quién? 

Coj.  De  tu  Mcliiua. 

.\ns.  (Jiiién  es  la  victima? 

Cus.  I>iicia. 

.\ns.  (La  costurera!) 

Cos.  Te  hastuibadu. 

Ans.  (Quién  iliabliis  le  habrá  dicbo?».., 

Con.  Quiero  insultarle... 

A^s-  l'ero,  seiá  posible!..,  Es  usted  cicrtamcDle.'cl  ma- 
rido?... 

Cus  Dj  Lucia,  á  quien  lias  pretendido...  hombre  desmo- 
ralizado! De  Lucia,  a  quién  amo  sobre  todo  lo  de 
este  mundo.  ,  , 

.'\ns.  Le  han  informado  á  usted  muy  mal;  le  puedo  jurar 

a  usted  que  su  etpuía^..     . 
Cus.  .Mientes  ..  quieruiíisullartc. 
.Ans.  Cálmese  usted...  US  preciso  ver  las  cosas  como  aun. 
Cos.  Quiero  uLsullarlc,  pero  no  hallo  palabras  para  ha- 
cerlo.  Yo  quisiera   una  Cusa   fuerte fuerte,   muy 

fuerte. ..  Cuino  eslo.  {le  da  un  puñetazo.) 
.Ans.  Cabalieru,  esto  ya  pasa  de  lo  regular...  Darme.de 

puñetazos  en  mi  casa!... 
Cus-  En  lu  ca^a!  Y  le  atreves  á  repetirlo?  En  (u  casa' 
Porque  paga}  el  cuarlu,  purque  has  puesto  estos  mué- 


Por  no  eserfblr  laa  aeñas. 


bles!  yo  lú»  haré  ceniías...  mira  el  casoqne  hago  yo 

de  ellos,  {lira  lat  sillas.) 
Ans-  Caballero,  ya  me  va  usled  quemando  la  sangre. 
Cos.  Te  doy  un  cuarto  de  horade  término  para  llevarle 

los  muebles. 
Ans.  Sabe  usted  que  ya  me  voy  amostazando? 
Cos.  En  cuanto  pase  el  término  que  te  he  fijado,  lo  echo 

lodo  por  la  ventana. 
Ans.  Caballero!  Va  he  llegado  al  punto... 
Cos.  De  qué? 

Ans.  De  ir  á  buscar  cuatro  hombres  y  un  cabo... 
Cos.  Quieres  un  escándalo?  Vamos  á  casa  del  alcalde  de 

barrio...  vamos  pronto. 
Ans.  Corriente:  salga  usted. 
Cos.  Sal  tú  primero. 
Ans.  Salga  usted,  estoy  en  mi  casa. 
Cos.  Mentica! 

ESCENA  XIII. 

■  Dichos  y  Tbresa. 

Tbb  .(corriendo.)  Señor!  Señor!  la  nodriza  acaba  de  Ho- 
gar con  el  niño. 

Cos.  El  niño! 

Ans.  Mi  hijo! 

Cos.  Subijü!  Voy  á  matarle!  {se  disponed  salir.) 

Ans.  (deícn/f'ndo/e.)  Delente,  hombre  atroz! 

Cos.  Quiero  matarle. 

Ans.  Teresa!  Socorre  á  tu  amo...  este  hombre  eslá  loco.. . 
aqui  Ta  á  suceder  alguna  desgracia;  debe  haberse  es- 
capado del  hospital... 

Teb.  Cálmese  usted,  caballero... 

Cos.  No  quiero  calmarme...  esto  es  una  infamia... 

Ans.  No  le  sueltes,  Teresa...  voy  á  salvar  á  mi  hijo... 
Dios  mió!  {vase.) 

ESCENA  XIV. 

Tebesí,  y  D.  Cosue. 

Cos.  {cayendo  en  un  sillón.)  Un  niño!  Un  niño! 

Teb.  Pero  vamos  á  ver;  sabremos  al  fin  y  al  cabo  quién 

es  usled?  .\  qué  viene  todo  ese  motin? 
Cos.  Ay!  Teresa,  si  supieras... 
Teb.  Ya  veo  que  aqui  hay  algo... 
Cos.  Muy  atroz...  Ah!  horroroso.  Mas  lúgubre  que  lodo 

lo  que  puedes  haber  Icido  en  la  galería  de  espectros  y 

sombras  ensangrentada.?. 
Ter.  Qué  dice  usled? 
Cos.  Los  muebles  de  caoba...  los  vestidos  de  seda...  y 

un  chico!... 
Teb.  No  entiendo  una  palabra.  A  usted,  qué  le  importa 

que  el  señor  don  Anselmo  tenga  un  hijo? 
Cos.  Qué  me  importa?, Pues  no  conoces,  infeliz,  que  ese 

hijo  es  mi  hijo? 
Ter.  De  usted? 
Cos.  Es  mió,  sin  ser  mió...  Es  mi  padre  y  yo  no  soy  su 

hijo...  al  revés...  yo  soy  su  hijo   j  él  no  es...  yo  no 

sé  lo  que  me  digo. 
Ter.  Qué  embrollo  es  este? 
Cos.  le  lo  esplicaré!  Vo no  soy  su  padre,  y  su  madre  es 

mi  esposa, 
Ter.  Qué  escucho!  Su  muger  de  usled?  Con  que  el  otro 

nada  tiene  que  ver  con  ella!  No  están  casados? 
Cos.  Como  han  de  estarlo,  si  vivo  yo! 
Ter.  Pues  mire  usted,  es  cosa  esta  que  ya  la  había  yo 

sospechado. 
Cos.  Qué  escándalo!  Qué  infamia! 
Ter.  Me  da  lástima...  Pobre  señor! 
Cos.  Sí,  compadéceme,  Teresa...  compadéceme. 
Ter.  Vaya  con  la  señora!  Yo  no  la  quería  mucho,  pero 

desde  ahora  la  aborrezco...  Una  vez  que  cs  usted  el 


marido,  el  verdadero  marido,  no  quiero ocullarlenada. 

Cos.  Hay  mas  aun! 

Ter.  Animo,  señor. 

Cus,  .\caba. 

Ter.  Hay  ademas  un  joven  que  hace  la  curie  á  la  seño- 
ra...  asi...  de  ocultis...  un  periodista.  .  don  Calísto 
que  sé  yo  cuántos...  No  hace  mucho  tiempo  que  me. 
dio  una  carta  para  la  señora. 

Cos.  Una  carta* 

Ter.  Mirtla  usted...  á  usted  se  la  entrego. 

Cus.  Y  con  este  son  dos!  No  puede  darse  mayor  escán- 
dalo, [lee  la  caria,  y  mientras  entra  don  Calillo. ) 

ESGEVA  XV. 
Dichos,  D.  Calísto. 

C»i.  Qué  noticias  hay,  Teresa?  Puedo  -verla? 

Teb.  {bajo  d  don  Cosme.)  El  es. 

Cal.  Entregaste  la  carta? 

Ter.  a  ella  no  señor...  al  señor. 

Cal.  .\  don  Anselmo? 

Teb.  No  lal...  al  señor. 

Cal  V  quién  es  este  caballero? 

Cos.  Venga  usled  acá,  señor  mío...  ,. 

Cal.  Esa  carta... 

Cos.  Es  de  usled,  ya  lo  sé. 

Cal.  y  con  qué  derecho  se  atreve  usled?... 

Cos.  Con  quéderecho?  Con  el  que  me  asiste.  Primera- 
mente, tengo  el  de  echarle  á  usled  fuera  de  aqui, 
aunque  sea  por  el  balcón. 

Cal   Sí,  he? 

Cos.  Eivsegundo  lugar,  tengo  derecho  para  decirle  á  us- 
ted.- don  Calísto,  usled  me  vengará, 

Cal.  No  comprendo... 

Cos.  Sepa  usled  que  ama  á  una  muger  á  quien  me  ha 
unido  la  iglesia. 

Cal.  Será  posible! 

Ter.  {bajo.)  Es  su  marido. 

Cal.  Su  marido? 

Cos.  Como  usled  lo  oye...  esa  muger  ha  traspasado  to- 
dos los  limíles  de  la  moralidad  y  de  la  d-cencia...  Vo 
la  maldigo...  la  rechazo  de  mi  lado...  me  entendéis, 
infeliz?  La  rechazo...  Amala,  poco  me  importa;  al 
conlrario,  me  harás  un  favor. 

Cal.  Con  que  entonces,  don  Anselmo? 

Cos.  Es  un  intruso. 

Teb.  Un  seductor. 

Cal.  Qué  escucho! 

Cos.  Amala,  hazla  la  corte,  y  sí  le  dice  algo,  dile  que  el 
marido  te  autoriza...  no  responderá  palabra,  á  buen 
seguro. 

Gal.  Pero  poco  á  poco;  es  preciso... 

Cus.  El  marido  me  autoriza,  no  tienes  que  añadir  mas. 
Serás  mí  vengador...  hazle  rabiar  á  ese  viejo  inmo- 
ral...  Sigúeme,  muchacha,  voy  á  acabar  de  almorzar. 

Cal.  Pero,  señor!... 

Cos.  El  marido  me  autoriza...  no  digas  mas. 

ESCENA  XVI. 
D.  Calísto,  Doña  Eugenia. 

Cal.  Por  lo  que  veo,  parece  que  he  sido  un  Ionio.  Des- 
pués de  tanto  suspirar,  venimos  á  sacar  en  limpio  que 
la  tal  señora  no  es  lo  que  yo  me  pensaba.  Pues  no  se 
habrá  reído  puco  de  mi  candidez!  {llaman  d  la  puer- 
ta de  la  izquierda.)  Creo  que  llaman si;  hay  al*- 

guien  encerrado,   {abre.) 

ElG.  {saliendo.)  Va  me  ahogaba...  Es  necesario  indagar 
quien  es  ese  hombre...  Ah!  señor  don  Calísto... 

Gal.  El  mismo;  querida  mía. 

Ec6.  (aíomftrada.)  Querida  mia! 


P*r  n*  eaerlblr  !■■  ««&«•.... 


Cal.  Vü.  que  \i  amo  *  uslcü  mas  que  nunai... 

Eic.  Cibollero! 

CiL.  tstj  u>tr>l  )a  mas  humana?  Me  escucharú  u«tctl 

C'n  monos  rigor? 
RiiG.  Qué  signilica  rsvlcngu.tje,  cabatlerü?  Nunct  ic  ha 

propasado  usted  de  ese  mudo. 
CiL.  lie  sido  un  e4lu|iido,  ya  lo  sé.  UsleJ  se  ha  nio(- 

(rado  roas  se*ora  al  ver  mi  (imidet,  quecíertamcnle... 
Ki'G.  L'slfd   cslá  iocD. 
CiL.  Para  que  hemos  de  andar  engañándonos?  Aunque 

me  esté  mjí  en  decirlo,  me  |i.ircce  que  valgo  un  poco 

mas  que  el  grotesco  don   Anselmo. 
y.ic.  üaniar  grolcsto  a  mi  marido! 
CiL.  Su  marido'  .\  olro  perro  con  ose  hueso,  amiga  roía.. 

1.0  sé  todo...  pero  no  importa,  eso  enciende  cjd.i  vez 

mas  mi  pasión. 
Ec6.  Caballero,  eso  es  )a  pasar  lodos  los  limiles  de  el 

decoro. 
CiL.  No  respeto  nada.  A  qué  aodar  con  fingimicnlos? 

Ya  sé  quien  es  usted. 
F.ia.  Puot  )o  le  desconozco  ¿usted. 
C»u  Eln  rano  usa  usted  conmigo  de  ese  rigor  y  esa  cruel- 
dad... lodo  te  1 1  perdono  a  usted-  En  cambio   me 

arrojo  i  sus  pies  para  asegurarla  que  siempre  seré  suyo. 

ESCENA  XVII. 
Bicho»,  D.  .^NSKLHO,  y  desputs  Te«bsa. 

.\m5.  [in  ti  foro]  Qué  miro! 
Bta.  Mi  mando! 

Ckt.  {levantándole  poco  á  poco.}  Calla,  es  usted? 
Ans.  S«aor  mió,  no  puedo  apenas  creer  lo  qi^e  ves! 
EcG.  Querido  mió,  no  rayas  á  creer... 
Ans.  Silencio,  Eugenia.  Tenga  usted  la  bondad  de  decir- 
me, caballero,  por  qué  razón   le  encuentro   á  usted 

arrodillado  á  los  pies  de  mi  esposa? 
Ckt.  A  usted,  qué  le  imperta? 
Ans.  Cómo,  cómo? 
CaL.  Digo,  que  á  usted  no  le  importa. 
Ans.  Supónganlos  que  si. 
CiL.  Esta  señora  nada  tiene  que  ver  con  usted. 
.Ans.  Me  gusta  la  salida! 
CiL    Lo  mismo  es  usted  su  marido,  que  yo. 
Ans.  No  he  visto  audacia  secnejanlc! 
CiL.  Y    rae  sorprende  sobremanera,   por  no  decir  otra 

cosa,  el  verle  á  usted  levantar   la  voz  después  de  un 

CKándalo  semejante...  Seducir   una   muger  casada! 

Vivir  púlilicanientc  Con  ella!  Esto  es  una  infamia! 
Eco.  .\ntelmo,  oyes  lo  que  está  diciendo' 
Ans.  Si.  ya  lo  oigo. 
Etc.  V  te  estas  quieto? 

Ans.  Si  yo  tuviera  cuatro  hombres  y  un  cabo... 
C«L.  Una  (Dugcr  á  quien  ha  robado  usted  del  lado  de  su 

marido. 
.\ns.  De  qué  marido?  Era  viuda  cuando  me  casé. 
CiL.  No  tal...  bien  lo  sabe  u^ted;  sa  mando  existe...  él 

mismo  roe  ha  contado  todo  esto...  A  buen  seguro  que 

me  desmienta  esta  señora. 
Ans.    Cielos!  Sera  posible?  Habla,  muger,   por   Dios, 

habla... 
Eco.  Vo  no  puedo  sufrir  mas... 
Ans.  No  responde! 
Ei'G.  Vo  me  ahogo. 
.\>s.  Infeliz!  Casada  con  dos  maridos! 
TiR.  [Ol  entrar.)  Con  dos  maridos! 
Elg.  .\o  puedo  respirar,  {cae  en  un  sillón.'; 
Ans.  Caballero,   salga  usted  de  aqui...  Teresa,  conduce 

á  tu  señora  á  su  habitación.  Mi  esposa  culpable!  Dios 

mío!  Dios  miu! 


CkL.  V  se  atreve  usted  lodaviiá  decir  que  es  su  nuh- 

do?  B<to  es  ya  demasiado. 
Ans.  Déjeme  usted.  .- 

C(L.  Si.   le  dejo  á   usted  por  almra:  pero  no  se  pasará 

mucho  tiempo  hasta  que  venga  a  castigar  yo  njismo 

su  delito,  (fase.) 

ESCENA  XVllI. 

Ansblmo,  y  despaet  Li'ca. 

.\ns.  Casada  con  dos  maridos!  Vn  crimen  en  mi  casaf 

Que  e6cáadaio!  Todo   el  mundo  va  á  saberlo...   Dios 

niio!  que  drama  tan  espantoso  se  desarrolla  delante  de 

mis  ojos... 
Lie.  (entrando.)  Otra  vex  usted?  No  ha  venido  lodavia 

la  sonora? 
Ans.  Huya  uste«l  de  aqui.  Lucia:  esta  casa  está  maldita. 
Lvc   Siempre  con  sus  palabrotas  vacias  de  sentido! 
.\ns.   Lucía,  por   Dus  santo,  no  complique  usted  mi 

horrible  silu.icion!..  Tiene  sospechas  ..  Iictnos  tenido 

una  entrevista  muy  acalorada. 
Loe.  Entre  quién? 

Ans.  Entre  los  dos...  Si  nos  sorprende  juntos!.. 
Lee.  Pero  de  quién  habla  usted? 
Ans.  Nú  le  ha  visto  usted? 

Ll'C.  Vamos,  tiene  usted  gana  de  itopacienlarmc?         -, 
Ans.  Conque  ignora  usted  que  ha  vuelto? 
Lie.  Volvemos  á  empezar? 
Ans.  Está  aqui! 
Lee.  Pero  quién? 
.Ans.  Su  marido  de  usted. 
Li'e.  Cosme? 

Ans.  Envuelto  en  mi  bata. 
Lie.   En  su  casa  de  usted!  V  no  ha  subidu  á  verme! 

por  qué,  diga  usted,  por  qué? 
Ans.  V  me  lo  pregunta  á  ini! 
Cos.  {entrando,)  Aqui  están  los  dos  solos. 

ESCENA  XIX. 
Dichos,  y  D  Cosme. 

.\ns.  Ya  no  es  tiempo!  Infeliz! 

I.tc.'  (dirigiertdoii  á  don  Cosme.)  Querido  mió,  ven  á 

mis  brazos... 
Cus.  Atrás!...  no  te  acerques  á  mi. 
Lee.  Que  es  esto?  Me  rechazas? 
Cos.  .Atrás,  esposa  infiel. 

Lee.  Qué  significan  esas  cspresiones?  .atJ 

Cos.  Quién  hubiera  creído  de  ti  semejante  proceder!  .- 
Lee.  Te  has  vuelto  loco  con  el  viaje,  no  hay  du(la..Xu 

muger  infiel! 
Cos.  Pues  y  el  abastecedor  de  muebles  y  vestidos? 
Ans.  Escúcheme  usted,  caballero,  escúcheme  usted. 
Cos.  Infames!  Ya  estáis  los  do<  en  mis  manos,  y  no  os 

escapareis...  Si  me  dejara  llevar  de  mi  genio  os  baria 

ceniza  en  un  momento...  y  al  chico  por  añadidura. 
Lee.  Qué  chico? 
Cos.  Las  leyes  roe  lo  autorizan:   pero  no  haré  uso  de 

ellas...   Te  abandono  desde  hoy...  vete  con  ese  viejo 

estúpido...  Es  el  peor  castigo  que  puedo  darle. 
Lee.  Cosme,  por  Dios!  A  ti  tehan  contado  cosas  que  no 

hay...  miralo  bien...  puede  nadie  enamorarse  de  una 

ftgura  como  esa? 
Ans.  {ap.)  Qué  sagacidad! 
Cos.  (ap.)   Lo  cierto  es  qw....  (a  Lucia.)  Y  el  olro?  Y 

el  rouzalvcle? 
Ans.  Qué  mozalvete? 
Cos.   Te  espantas,  eh?  Creias  ser  solo?...  Tú  dirias,  el 

mando  está  fuera,  yo  solo  estoy  a  su  lado.  Estúpido! 


g 


Por  no  escribir  las  señas... 


eres  mas  ciego  que  un  lopo...  Anda  también  <ti  la  dan- 
za un  jovencillü...  á  quien  yoproleju...  Don  Colistu... 

Ans.  Don  Calislo!  El  que  cslaba  á  los  pies  de  mi  muger 
hace  un  muinenlo? 

Cos.  Aun  le  atreves  á  llamarla  tu  muger  delante  de  mí? 
{teda  un  puñeíazo  en  la  espalda.) 

Ans.  No  sea  usted  tan  vivo...  cslá  usted  confundiéndolo 
lodo...  Ni  JO  mismo  me  entiendo...  mi  cabeza  no  sé 
donde  anda. 

Lie.  Pero  Cosme,  es  posible  qne  puedas  imajinarle  que 
lu  Lucia?... 

Cos.  Eres  una  serpiente...  no  te  acerques  á  mi...  Ya  no 
soy  lu  marido,  ya  no  hay  nada  de  común  ctitre  noso- 
tros... Y  no  pienses  que  iré  á  llorar  lu  falla  en  una 
soledad,  no  lo  creas...  Ya  he  encontrado  otra  muger 
virtuosa...  que  eslá  muv  cerca  de  aqui...  á  dos  pasos... 
la  lengo  encerrada.  (  Va  á  abrir  la  puerta  de  la  de 
recha.) 

LüC.  Una  muger!  Poco  á  poco... 

ESCENA  XX. 

Dichos,  DOÑA    COGENU. 

Cos.  Venga  usted,  señora,  venga  usted...  ya  es  tiem- 
po de  salir. 

Elo.  Todavía  estamos  en  lo  mismo? 

Ans.  Mi  muger! 

Luc.  Su  muger! 

Cos.  Su  muger!..  El  cielo  es  justo...  vendrá  usted  á  es- 
piarle? Lo  comprendo  muy  bien...  ya  lo  vé  usted... 
los  dos  junios...  su  marido  de  usted  y  mi  muger. 

Edge.  Su  muger  de  usted? 

Cos.  La  misma,  por  mis  pecados...  Los  dos  están  de 
acuerdo. 

EtOE.  Será  verdad? 

Luc.  Qué  atrocidad! 

Cos.  Si  que  lo  es,  y  mucho!  Venga  usted,  señora...  de- 
jemos á  este  par  de  culpables. 

Ebge.  Anselmo,  qué  es  esto?  Enmudeces? 

Ans.  Si  yo  tuviera  cuatro  hombres  y  un  cabo!.. 

Cos.  Quédale  con  mi  mujer...  yo  me  voy  con  la  tuyj... 
á  enlabiar  entre  ambos  una  demanda  de  divorcio. 

EuGB.  Pero  sepamos... 

ESCENA  XXI. 

Dichos,    DON  Calisto. 

Cal.  Aqui  están  todos!  {d  doña  Eugenia.)  Señora,  solo 

á  vuestros  pies... 
Cos.  A  esta  no,  á  la  otra. 
CiL.  Déjeme  usted  en  paz.  Perdóneme  usted,  s«ñora; 


he  sido  un  grosero...  no  me  atrevo  á  levantar  los  ojos 

dcl.iiilede  usted...  Me  avergüenzo  de  loque  he  hecho; 
pero  el  señor  lienc  la  culpa  de  todo...  me  había  ase- 
gurado que  era  usted  su  esposa. 

Cos.  Yo? 

EuGB.  Eslc  hombre? 

C*L.  .'^un  cslaria  cu  esa  creencia,  si  no  fuera  por  el  ve- 
cino del  cuar'o  b.ijo,  queme  ha  esplicado  este  enredo. 

Ans.  Pues  qué  tieijc  que  ver?.. 

Gal.  Como  ha  juzgado  con  frialdad,  ha  encontrado  la 
solución  de  esle  cíÉÍgina. 

Cos.  Aqiu  lio  hay  cnigiiia  que  valga. 

Cal.  Si  señor;  usied  se   ha  equivocado  de  cuarto. 

Cos.  Pues  na  estoy   cu  el  seguiidu? 

Cal.  y  siimuger  de  usted  \ivc  en  el  tercero. 

Lie.  Abura  caigo...  se  nic  liabia  olvidado  escribírtelo. 

Cos. I  Con  que  quiere  decir  que  estoy  hace  dos  horas?.. 

Ans.  En  mi  casa. 

Cos.  Y  por  qué  no  me  lo  ha  dicho  usted?  ' 

Ans.  Si  no  me  ha  dejado  usled  csplicarnie!..  Ni  siquiera 
me  ha  dicho  usled  su  nombre.  ■  i 

Cos.  Uon  Cosme  Uiaño,  para  lo  qne  usled  quiera  mandar" 

EvGE.  Riaño!  Mi  primo. 

Cos.  Cómo? 

EtGE.  El  sobrino  de  mi  lia  An.icleta' 

Cos.  El  mismo!  Y  cómo  eslá  la  buena  señora? 

EuGE.  ILi  muerto...  Eres  el  único  de  los  parientes  que 
no  ha  rccojiílo  la  parle  que  le  loca  de  la  herencia... 
cuarenta  mil  reales. 

Cos.  Qué  gozo!  Lucia,  señoras  y  señores...  me  hallo  en 
el  caso  de  decir  á  usleilcs  que  pcrdouen  mi  alolondra- 
mienlo...  Yo  quisiera  enconlrar  fr.si.'s  bastante  elo- 
cuentes para  disculpar  mi  conduela  pasada,  pero  me 
es  imposible;  en  cambio  les  convido  á  ustedes  á  probar 
el  escelenle  cacao  que  he  traído  de  Sanlander,  sino  les 
desagrada  la  especie. 

Ans.  Lo  probaremos. 

Cos.  V  en  el  cuarto  tercero,  donde  rae  voy  con  mi  mu- 
ger, dejándoles  á  ustedes  en  patcn  el  cuarto  segundo. 

Ans.  Ya  era  lieiiipo. 

FIN. 
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